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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


PLAYA RAMIREZ. 


(Fotografía Juan Caruso) 
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La más céntrica y por lo tanto la más accesible de las playas 
montevideanas, ofrece permanente un animado aspecto abun- 
dando entre los bañistas la gente menuda, tal vez también por 
la mansedumbre del agua en este amplio remanso costero, Al 
fondo, la Facultad de Ingeniería y el arbolado del Parque Rodo. 
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Basalto fraémentado por aumento de volumen por hidratación progresiva. 
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Mansedumbre del río Negro, desde la sombra de un viejo sauce criollo. 
(Foto F. Rodríguez Badetto). 


La balsa del paso Porrúa y la lancha a mo- 
tor que aseguran las comunicaciones entre 
Durazno y Río Negro. 


LA BALSA 


LGUNOS de nuestros ríos se caracteri- 
zan por su monotonía geológica. Nacen 
en determinado tipo de terreno, corren por 
él y terminan sin variar de basamento ro- 
coso, si no es por la presencia de delgadas 
capas de aluviones recientes, bancos o islas 
de la desembocadura. Aunque esa monoto- 
nía es en general sólo aparente, el río Cua- 
reim, el Arapey, que corren por terrenos 
basálticos, y el Yi y el Santa Lucía Chico 
que se deslizan sobre masas cristalinas an- 
tiguas, atraviesan en gran parte de su curso 
una formación geológica única. En ese sen- 
tido resultan más complejos el Queguay, el 
Tacuaremtó, y sobre todo el río Negro, que 
corta una serie de terrenos, algunos en for- 
ma netamente discordante. 

El viejo Hum es discordante con todo y 
nada hay más lejano de la verdad que con- 
siderarlo como un límite físico o un límite 
geológico entre un Uruguay Septentrional y 
otro Meridional. Por otra parte corta a las 
líneas de comunicación por doquier y crea 
problemas para el cruce, planteando la ne- 
cesidad de balsas o de puentes. Pocos son 
los caminos de cierta importancia que le 
son paralelos, pero son muchos jos tendidos 
en forma transversal. Tal vez su única con- 
cordancia geográfica estriba en que es un 
buen límite departamental, hecho puramen: 
te administrativo y no de origen nutural. 

Pero la circunstancia de que el ríy Negro 
corte a gran número de formaciones geo: 
lógicas, y se abra paso como una corriente 
fluvial encajonada a través de resistentes 
masas de basalto, reacias a la erosión, con- 
figura además uno de los fenómenos geo- 


morfológicos más singulares de todo nues : 


parcialmente por bosques o “montes” flu- 
viales. 
Negro se alarga todavía a través del país 


EL PASO 


que conduce al Litoral, utilizando el puente 
próximo al Paso del Puerto. 

En Paso de Porrúa, falta el puente, y el 
cruce en balsa es allí obligatorio para ve- 
hículos, mercaderías y ganado, pudiendo rea- 
lizar la travesía los pasajeros en lancha a 
motor, los que en pocos minutos cubren 
habitualmente la distancia de doscientos se- 
tenta metros que media de orilla a orilla. 
Los balseros son en ese lugar personajes de 
ia mayor utilidad, la que no condice con el 
aspecto del destartalado rancho de terrón y 
techo de paja (por donde se cuela toda el 
agua de lluvia y sigue lloviendo después de 
llover) que habitan. A la vez que balseros 
son Laqueanos, y sobre todo gente bien y 


Durante horas enteras reina en el lugar 
una mansedumbre que sólo es 
por el ladrido de algún perro, el grito de 


roso llega a adquirir el aspecto de un gi- 
gantesco espejo que refleja el verdor 
frondas. Bandas de arena delimitan 
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Figuras resultantes de la acción erosiva del viento en arenales medió cementados 
(yardangs). 
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Así como la llama, es según expresión del 
filósofo Keyserling, la reina absoluta del 
altiplano o de las punas, y lo es el reno de 
la tundra o el camello de los desiertos eura- 


DE PORRUA 


siáticos, la balsa es la reina indiscutible de 
muchos pasos del río Negro. Hasta las seve- 
ras actitudes y taciturno semblante de los 
viajeros que cruzan el río, y cierto aire de 
suficiencia o de importancia que por mo- 
mentos adquiere el balsero, hablan a las 
claras acerca de la trascendencia que toda 
balsa tiene allí donde el río es todavía una 
barrera imponente y peligrosa. 

Aunque junto al paso de Porrúa vive po- 
ca gente, el sitio resulta agradable y lejos 
de ser monótono. Fuera de las escarpas ba- 
sálticas, y algunos cerros chatos escindidos 
del manto volcánico, inmensos arenales se 


dangs” producidos por deflacción y corra- 
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Parte de una majada de ovinos transportada en balsa. 


Orilla basáltica del río Negro, y enfrente la ribera arenosa, cubierta de bosque marginal. 


presencia de los indios en tales arenales. 
Aquellos iban a buscar el material pétreo 
original a las colinas vecinas donde abun- 
dan las calizas sobresilicificadas, los Ópalos 
y especialmente el mineral que se ha dado 
en llamar carneolita, de hermosos tonos ró- 


Médano móvil, detenido ¡parcialmente por la formación de una hoya o voladero de 
deflación producido por un temporal oblícuo al viento dominante, 


Y mientras el viento cubre con arena o 
descubre estos interesantes restos de la in- 
dustria india, la balsa de Porrúa, mecién- 
dose suavemente en las aguas del río Negro, 
con sus tablas extendidas como una gigan- 
tesca mano abierta, y junto a su inseparable 
lancha motor, pasa hombres, majadas y ve- 


2. E 


hículos, de una ribera a la otra O descansa 
bajo la sombra fresca de los sauces criollos. 


Jorge CHEBATAROFF 


En los vastos arenales de Porrúa, el agua excava cañones en las acumulaci 
» . laciones de 
arena determinadas por el viento. 


Brujas, — Bélfica (1956). 


EL EMBAJADOR ITALO 


EDUARDO 


PEROTTI 


ES EL PINTOR ¡IEPER 


ON el seudónimo de leper, Italo Eduar- 

do Perotii, embajador dej Urufuay en 
Bélgica, trabaja seis h ras diarias en su pe- 
queño atelier de B u'elas. Hace ci co años 
que pinta. Es decir, que es un autodi- 
dacta. Emprendió la tarea en el Paraguay 
sin profesor. Poco a poc», la pintura fue 
ganando su espíritu, h sta conver irse en 


de los años y que cobra vida día a día con 
nuevas obras, que van form-ndo una colec- 
ción tan numerosa Como orizinal. 

Porque en ese país, donde llueve crsi 
continuamente, es menester sentir el col r 
de las cosas y llevarlo hacia su v-lor plás- 
tico o, de lo contrario, como en este Caso, 
el color se lleva dentro y va saliendo con 
su luz formada por l. nitidez de una pr'- 
maria sensación volcada en la tela. Lo im- 
portante en este caso especial, es que el 
pintor posee un claro sentido de la compo- 
sición y del ritmo de los espacios. El plan- 
teamiento de un paisaje, le requiere una 
búsqueda del punto de enfoque y éste, a 
su vez, es el eje de todo lo que circunda 
en derredor, con su prisma de colores ge- 
neralmente primarios y secundarios; mu- 
chas veces éstos, en una mezcla sobre la 
tela, casi como la técnica de la acuarela. . 
En otros cuadros, desea abarc-r planos 
lejanos y recurre instintivamente a la pers- 
pectiva frontal, sobreponiend» unos a otra 
y tratando los espacios con vivos coloridos: 
simple el concepto y la gama y con un viso 
ingenuo en el encontrar los detalles que 
avivarán una calle o un lago, donde se re- 


flejan, o las figuras «Jesdibujadas luego de 
la lluvia o el ancho velamen barcas, 
a las que da una bella intención geomé- 
trica. 

Sus temas miran ej vivir cotidiano. Los 
paisajes o marinas, se complementan con 
la figura y el cuadro nace a una luz natu- 
ral, sin esfuerzos vis'Hes y con la livian- 
dad de una técnica que no se Para en re- 
soluciones de más alcance, sino timplemen- 
te, en la humilde visión del pan-rama ob- 
jetivo. La ing-nuidad que denctan algunas 
de sus telas, sostienen un carácter original, 
no forzado, 


Es el espíritu tico y optimista, sin som- 
bras que entreparen ej concepto y lo hagan 
madurar, filtrar a través de problemas plás- 
ticos más agudos y profundos. Pero ello 
constituye una virtud en un pintor como 
leper, ya que da de sí, sinceramente, el 
contenido de su emoción ante la naturaleza 
y vierte de ella su idea de las cosas, sin 
más trámite, que un instintivo don de per- 
cepción y una interpretación que posee sus 
más interesantes matices, en el logro de 
un colorido vivaz y primario, 

Tuvimos oportunidad de observar algu- 
nas telas que de este pintor, embajador, 
llegaron modestamente a nuestro país y en 
ellas, sin creer que van todas las condi- 
ciones pictóricas que poste su obra total, 
hemos arlmirado las virtudes que dejamos 
en esta nota consignadas. 


E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Rue de Renards. Bruselas. 1955. 


Márgenes del Sena. París. 1953. 
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Mercado de Isola Bella. Italia. 1956. 


En Visperas de una 
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Emotiva Ceremonia 


CON JOSÉ BELLONI 


ES hoy territorio argentino, después de 

haber sido francés, el predi> d-n7e na- 
ció uruguayo este h-m're hijo de padre 
suizo y madre vesca, a quien -leun s Creen 
italiano y cue habla con un leve dejo ex- 
tranjero. —Expli La actual Em- 
bajada de la Rerública Argentina “ue, a”- 
teriormente, Legación; -n'es cue T egación 
argentina, Legeción de Fr-ncia; y antes que 
Legación franc"sa. la casa de un poeta que 
fue ministro: Aurelio Berro. 

Allí y entonces nacó nuestro José Be- 
lloni, en la pequeña casa del quintero. 

José Belioni se llamó trmbién el pedre; 
recio y viril la clarid d de la mir-da des- 
mentía la hosca cerrazór de las bar' as que 
en el retrato familiar le dan, en la juven- 
tud, una vaga seme'anza con Horacio Qui- 
roga. En la vejez, el rostro arrugado y 
pensativo encuadrado por una canosa selva 
enmaran=*a, parere el de un anciano lobo 
de mar, que surña en ti*rr>= firme con otros 
confines. “En medio del humo que forma 
el tabaco / ve el viejo el lej=ro, briimoso 
país...”. El hijo recuerda su *temprramen- 
to callado y laborioso, y la vnlrntad de 
trabajo que fue sin dvda alcvna la mejor 
herencia que recibiá de él. D> Martita 
Garaicoechea, fina, firme, evoca sonriendo 
las maternales zurras, 

Le harem-s ha+l>r y se aveia de no sa- 
ber hacerlo. “No sé qué decir”, se lamenta; 
y sin embargo cada vez Gue hemos dialo- 
gado con él, le hemos escuchad> cosas dig- 
nas de ser oídas y anotadas. Pero lo que 


go de muebles incrurtada de millarsá de se- 
millas nativas, en una especie de ejer cio 
de paciencia que nos hizo pensar en la mi- 
nucia de los famosos rsloj-ros de su reza — 
partió un día con los suy>s hacia Su'za, 
a ver de nuevo a la patria y a visitar a la 
familia europea. El hijo andaba por los 
ocho años, Vivió allí hasta 1-3 veinti inco. 
Aquellos tiempos de adoles”encia en Lu- 
gano, fueron de form-ción, orientación, es- 
tudio y trabajo. El muchach» quería cons- 
truirse un porvenir y buscaba el camino. 
No sabe ahora cómo ni por qué se hizo 
escultor. Oyó acrs0 esa “misteriosa voz 
que, viniendo de lo hcndo del alma, le 
anuncia, cuando no se Confunde y desva- 
nece entre el clamor de las voces exteri”- 


Rodó hablando de las votaciones. Estudió 
con el profesor Vassalli, entrendo como 
aprendiz y trabajando durante cinco años 
hasta ser su avudante, mientras concurría 

a la escuela de dibujo pro- 


be por quién, para los que su abrelo sirvió 
de modelo, con su desnudo atlético, docu- 


El escultor José Belloni, frente a su obra “El Entrevero” 


quiere significar el maestro, es que su len- 
guaje, es el otro. el de sus m=n-s: ej de 
la piedra, el del bronce, el de la l'nea y el 
volumen; allí se expresa, allí afirma su men- 
saje de arte, su volurtad de sobrevivir, 

Y en ese mo s”ber qué decir de sí propio, 
dice cosas sencillas y honras, y el recuerdo 
anuda recuerdos y le lleva a la irfancia 
distante, en la quinta antañona de la calle 
Agraciada que entonces doblaba su exten- 
sión actual y tenía un lago surcado por lan- 
chas elegantes. El padre había planeado 
ei jardín, y Berro se ufanaba m-strando el 
esquema a sus relaciones: “¡Miren lo que 
proyectó el suizo!” Tenía iniciativas feli- 
ces, como cierta sorpr"sa due preparó un 
día de fiesta patria. decorando la entrada 
con balasto de franjas azules y blancas 
formando- la bandera. Y el poeta, a' llevar, 
no quiso piser con su ca”ruaje equ-”l sin- 
gular pabellón y descendió y fve caminando 
hasta la casa. Lindo y romártico el epi- 
sodio, que nos habla de la sensibilidad de 
ambos. 

En la moradas de ”quel pri cuyos 
gustos señoriales habí-nle llevado a eons- 


ron en una quinta de Ja femilia Montero, 
en el Reducto; en la de Sacastizáb-1, en La 
Paz. El padre emprend-dor —qus* a pe- 
sar de la mucha tarea ave le exigía la aten- 
ción de la ouinta de Agraciada. hrbía ha- 
llado tiempo para construir un curioso jue- 


éste plantara. (Arboles y estatuas tienen 
muchas afinidades; se empinan de tierra a 
cielo y permanecen). 

Volvió a Montevideo escultor y barbado. 
¿Por qué, la barba?, se nos ocurre pregun- 
tarle. 

— Pues, por tradición — responde sin ti- 
tubeos—. La usó mi abrelo y la usó mi 
padre. Mi padre fue plantador de árboles 
y mi abuelo fue plantador de árboles: tra- 
dición. Lo que siento es no haber plantado 
árboles yo tembién... 

La añoranza de aquellos eños sismore 
pone en lcs hombres maturos su invencible 
nostalgia. ¿Fue, de verdad, mej-r. todo 
tiempo pasado? T>-] vez. Y Belloni habla 
de su mocedad: “El espíritu de nuestra ju- 
ventud era otro”, comenta recordando cómo 
él y sus compañ-=ros h*cían excursiones a 
la montaña para ver el amanecer tropardo 
entre las cumbres . Arrestos líri- 
cos que se van yendo. Nuestrrs relojes 
no tienen ya horas contemplativas. 

Y el joven José Belloni ganó en 1909 
una beca por curtro años p>ra prerfeccio- 
nar en el Viejo Mund> sus conocimientos 
de un arte que ya era derrotero defini- 
tivo. En Roma y Munich, vio, estudió, 
aprendió. Regresó con autoridad y expe- 
riencia; el tiempo hizo el resto y el resto 
ha sido ese desenvolvimiento armonioso de 
las vidas que se cumolen en la dignidad 
laboriosa, la fecundilad creadora, la eviden- 
cia de una obra que habla por sí sola de lo 
que es un hombre cvando lo m'even l- vo- 
luntad v la búsqreda inces-nte de realizor- 
se. Volvió a Florencia y vivió allí un año, 
mientras se fundía “La carreta”, due se 
inauguró aquí en 1934; se había casado en 
1919 y no tiene quejas de ello, a pesar 
de que era rebelde al matrimonio. Reeresó 
a Suiza en 1953; estuvo “en 


nalas por“la esposa, s:cretsria fiel, pues 
el maestro las ignora bestíficamente. 
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los 
quitan la edad”, añade con orgullo. 
rándole en su briosa encianidad, sólida y 
ágil, pese a la juventud que fue enfermiza 


pequeña 
elogiados o discut'dos, pero ya perdura les, 
Ahora, el grupo admirable de “El entre- 
vero” fija p'ásticamente, con grandoza de 
epopeya, la pujanza de la lucha bárbara 
eternizando el episodio fugitivo. Y viene 
a cuento una anécdata que tiene sus ribetes 
humorísticos; cuando visitó por primera 
vez nuestro peís la cordeza María Eugenia 
Celso, escritora brasileña de la entigua no- 
bleza del Imperio, manifestó: “Desde que 
llegué a Montevideo n> he p dido sino tres 
cosas: conocer el Palacio L-gislativo, “La 


fieren risueñamente). Pero, más allá de 
la gracia inmediata que esa declaración pro- 
voca, yace, encubierto, un significado más 
profundo: nombres, cosas nuestres, que Se 
han convertido, fuera de las fronteras, en 
símbolos uruguayos. 

No vamos a hablar del escultor, dijimos, 
porque esto no es un tiografía de don José 
Belloni, ni un juicio estético sobre su obra. 
En rigor, hemos llegado hasta aquí hac'en- 
do un poco de historia persons1 y anotando 
algunos antecedentes anecdóticos, para des- 
tacar el relieve simrático de una ceremo- 
nia casi íntima que se realizará en la Em- 
bajada argentina. Con su peculir activi- 
dad, el “Embajador revolucionario” supo 
que Belloni había necido allí. Y de irme- 
diato quiso consigna“lo en forma duradera. 
Consultó al artista sin Jeisrle mucho mar- 


acuerdo, lo haría lo mismo”. Le hizo pre- 
guntar si aprobaba el texto de la placa que 
se colocará en la casita natal: “Aawji nació 
el gran escultor uruguayo Jrsé B-l'oni”. 
Este rectificó anulando el adjetivo y el otro 
le admitió la enmienda. 

Tiene su faz conmovedora este impl'cito 
homenaje póstumo a los padres del artista. 
En torno a esto, hemos rc movido algun”s 
memorias y revivido emociones añejas en 
el espíritu de este viejo caudoloso de físico 
recio y alma niña, de sonrisa fácil entre 
el vellón cardado d- las barbazas patriar: 
cales, y cierta humildad nada postiza cue 
lleva, paradójicamente, con altivez. Pala- 
cios, siempre buscando un blanco para una 


José Belloni, padre del escultor, 


actitud caballeresca, evidencia una v+z más 
su adhesión y entusiasmo ante los ser:s 
que han sabido hacerse el destino. Home- 
naje de Alfredo L. Palacios a J sé Be- 
lloniz como si dijéramos: de los bigotes a 
la barba. Pero, sin broma, de hombre a 
hombre. 

¿Qué piensa Belloni de la ceremonia 
emotiva? 

— Me consuela pensar que la placa re- 
cordará a este plentador de árboles y la 
bella compañera del convivir suave. Para 
ellos el mérito, si hry alguno. El haber 
nacido a la sombra de ascendente abeto 
o de coposo ombú no es mérito nuestro, 
pero sí de quien nos dio el ser, de quien 
nos amamantó y de quien trrjo cada día 
a casa el sustento de nuestra vila. Van 
surgiendo recuerdos... La casa del Re- 
ducto que treinta y cinco añ-s después des- 
cubrí yo pintándola, sin saber que era 
esa... Una larva enfermedad... Ura pe- 
lea con la maestra... Todo me vin» de 
ellos, nada, nada mío: el fuerte suizo del 
caminar tardo y la elegante vesca del ca- 
minar liviano y aristorrático, tal vez debi- 
do a la costumbre de llevar cántaros en la 
cabeza o a los bailes españoles que aún 
recordaba... 

¡Y decía que no sabía habler! En la er- 
guida gallardía de sus años, José Belloni 
desliza una frase que se nos quedará en la 
memoria: 

— Yo no creo en el talento. Yo creo 
en el trabajo. 


Montevideo, febrero 1957. 
Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


José Belloni niño, en el regazo de su madre, con 
A o la 


Teatro de Marcello —Roma, Museo della 
Civilta. Maqueta construída por el arquitec- 
to Fidenzoni que realizó las difíciles exca- 
vaciones del teatro bajo la dirección del 
Arquitecto Calza Bini. 


EL TEATRO MARCELLO DE ROMA 


[EL mundo romano al adoptar para sus es 

pectáculos literarios y musicales la es- 
tructura general del teatro griego, introdujo 
en ella variantes que lo hicieron apto para 
su idiosincracia poniendo al se.vicio de tal 
A 


e an q o e 
forma semicircular, pero en vez de estar 
excavada en el suelo en la falda de una 
colina, se presenta alzada sobre el terreno 


, dan acceso a todas las localidades 
A 
ingreso a las tribunas — cunei— y una rá- 
pida evacuación dej teatro. 

La escena, llamada en términos genéri- 
cos proscaenium, tiene goneralmente de lar- 
go, el doble del diámetro de la orchestra 
(platea) (Vitruvio, V,6). El proscaenium 
está dividido en dos partes: pulpitum (le- 


telón de fondo) rica ión en már- 
moles que tiene dos o órdenes arqui- 
tectónicos. En el postcaenium se abren tres 


al foro (de las obras representadas, se so- 
breentiende), las otras dos, hospita'ia, da- 
ban a casas particulares o a calles, La es- 


Aspecto que presentaba el frente del teatro abajos 
poco después de iniciados los tr 
de restauración; el crecimiento del nivel de la ciudad había casi os desapare- 


de] teatro se haya construído amplios pór- 
ticos que servían para solaz y reparo del 
público en el lapso de un acto a otro. Mu- 
chos teatros también, estaban provistos de 
un velarium, toldo enorme que manejado 
como la vela de una nave, según la posición 
del sol, daba sombra sobre los espectadores. 

Estos magníficos edificios se multiplica- 
ron por todo el Imperio Romano, o adop- 


mos muy sumariamente, y a modo de ejem- 
plo, algunos que, más o menos conservadrs, 
han llegado hasta nuestros días: Mérida 
(España), Orange (Francia), Atenas (Gre- 


ruinas del teatro de Marcello; el origen de 
este teatro se remonta a los años de Julio 
César (Suetonio, Divus Julius, cap. 44) 
quien queriendo su construcción 
para sanear un barrio popular de la ciudad 
—al pie del monte Ta"peo — tuvo qué de- 
moler junto con miserables cesas de gente 


Augusto el año 13 a.C. y lleva el nombre 
de Marcello porque dedicado a la m>moria 
de su sobrino, hijo de su hermana Octavia, 
muerto muy joven el año 23 aC. y que 
mereció ser llorado por Virgilio (Eneida, 
VI, 860 y cont.): “Ningún hijo de raza tro- 
yana llevará más lejos que éste la esperan- 
za de sus mayores latinos”, 

El día de su inauguración realizá-onse 
grandes ceremonias en el mismo teatro y 


cer los arcos del primer orden, 


no tuvo consecuencias, 

Tenía el edificio dos órdenes sobrepues- 
tos de casi cincuenta arcos cada uno (el 
primer orden, dórico; el segundo, jónico) 
coronados por un ático; esta fórmula la ve- 


naumaquias, capaci- 
exagerada trad ción hacía lle- 
“20.000 espectadores, ha sido cal- 
edides tomar”as sobre el mis- 


de Marcello bajo el reinzdo d+ Ves- 
cuando se dieron en él suntuosos 


le correspondió al dramaturgo Ap-linar; 

200.000 sestercios les fue dado en premio. 

a dos músicos llamados Terfo y Diodrro. 
Igualmente bajo Domiciano conoció días 


de estos ciclos de brillante 
actividad, fue drc-yendo rá-id-mente como 
lugar de esparcimiento espiritual y cuando 
Roma todavía lrcía su gloria arquite-tóni- 
ca, el teatro de Marcello se encontrsba com- 
pletamente abandonado; y eran ya los ini- 
cios del siglo TV. 


Las depredaciones comenzadas tan tlem- 
pranamente, se fueron sucediendo sin inte- 
rrupción durante siglos hata que en el año 
1150 fue convertido en fÍ rtaleza; no ex “tía 
la escena y gran parte de la cávea estaba 
destruída, su rica ornamentación en már- 
moles y en bronces había desaparecio. 
Roma durante la Edad Media se había casi 
despoblado y la autoridad de los empe- 
radores de Bizancio no llegaba hasta ella; 
dio esto lugar a que en distintas regiones 
de la ciudad, familias, más o menos pode- 
rosas, establecieran fortelezas en las anti- 
guas robustas construccion $ romanas des e 
donde ejercían autoridad o guer ea'an con- 
tra los otros señores. En el siplo XIT el 
teatro-fortaleza pasa a manos de loy Save- 
Mi; a principios del 1500 Balt-ser Peruzzi, 
gran arquitecto del Renacimientr, constw- 
ye sobre el teatro el palacio Savelli, pata- 
cio que pasa a la familia -Orsmi -en 1712, 
y de ésta a log Caetoni. Mientras tanto 
en el transcuréío de los siglos se fue ado- 


gando a convertirse el conjunto en un pe- 
queño pueblo dominado por el p:lacio del 
“señor”. 

Desde 1926 hasta 1932, bajo la dirección: 
del arquitecto Alberto Calza Bini, se lleya- 
ron a cabo grandes obras que permitierom 


conjunto, el curioso aspecto que purrle ver- 
se en las ilustraciones que acompañan a 
este artículo, 

Cuando en las tibias moches romanas se 
baja de la cima del Capitolio y se va en 
busca del Tíber pasendo al pie del sagrado 
monte, viene al encuentro, flotando en una 
poética iluminación, el teatro de Marcello, 


y de la música severa de sus arcos surgen 
otras músicas más altas, y del alma nacen 
aquellos versos de Virgilio: “Dadme a ma- 


La imponente mole del teatro de Marcello. 
En la parte superior se ve parte del palacio 
Caetani. Los primeros arcos son reconstruc” 
ción moderna no realizados en travertino, 
como las arcadas originales, sino en mate- 
rial diferente (piedra “sperone”) para dis- 
tinguirlos de los auténticos, 


Contrafuertes que sostienen el conjunto de cons trucciones visto desde la parte interna del teatro. 


aguas del Biévre que a su dulce rumor, 
mezclaba propiedades supraterrenas; las la- 
nas lavadas en su corriente adquirían un 
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LOS GOBELINOS 
K 
SU TRADICION 


“algo” único. Este arroyuelo no se llevó 
bien con la ciencia de siglos posteriores y 
pagó su culpa de brujería en el disfraz in- 
quisitorial de los laboratorios. Se le desecó 
por insalubre. Pero la Manufactura per- 
maneció fiel al emplazamiento y tal vez 
enseñó a los contemporáneos que la mila- 
grería, estética sólo estaba en las diestras 
manos del hombre. 

Enrique IV halló de su gusto jerarqui- 
zar la fuerza dle un taller de tapicerías 
reales y para ello hizo venir a dos flamen- 
cos, Marc de Comans y Francois de la 
Planche. 

Florece en la capital la industria del ta- 
piz, pero desperdigada. Disputas de arte- 
sanos, esfuerzos que se pierden; el desorden 
improductivo no es característica del fran- 
cés. Mucho menos en el siglo XVII cuan- 
do empuñaba la suerte de Frencia un Luis 
XIV. Precisamente, en 1664, Coltert fue 
llamado por el rey y desde su cargo Je 
Ministro de Finanzas debió reorganizar la 
fortuna del poder y de la nación. Entre 
sus inteligentes medid-s estuyo la de pro- 
teger todas las fuentes de ión y la 
industria halló en él un amivo de fuste. 
Así, este hrmbre excepcional tomó como 
primera medida la de unir en los Gobetinos 
a toos los tapiceros que deseranaban sus 
talleres por las calles de la Chaise, de la 
Trinité, del Louvre, amén de dejar estable- 
cido que se les acoplaría la Mo nufactura 
de la Savonnerie que ocupaba entences el 
predio en que se eleva el Palario de Arte 
Moderno. Dato interesante: Colbert era 
también, hijo de Reims y venía de una fa- 
milia de negociantes de paños y telas. 

Fue, pues, por edicto que en el año 1667, 
un conjunto artesanal compuesto de tapi- 
cería, ebanistería y orfebrería, tomó el nom- 
bre de Manufactura Real de Muebles de la 
Corona. Su primer director fue el ac-dé- 
mico pintor Charles Le Brun. hombre ideal 
para el cargo, que decía en su “Tratado de 
las Pasiones”: ...“La pintura es una ope- 
ración esencialmente intelectual Ej tempe- 
ramento, la sensibilidad tienen, en ella, 
una parte muy restringida. La disc'plins 
es 'más necesaria que el genio”. A Le Brun 
sucedió el no menos célebre retratista y 
decorador Mignard. 

No puede extrañar a nadie que, aj en- 
trar en los patios emvedrados del estable- 
cimiento y junto al histórico edificio cuya 


ala izquierda habitara, se encuentre la es- 
tatua de Le Brun, mármol del escultor Cor- 
dier. Ni que al fondo, en emplazamiento 
de honor, frente a las construcciones del 
iglo XVII que ocupan las tintorerías y la 
estatuas de Versailles, se yerga el bronce 
Je Aubé que retrata a Colbert en pose do- 
minadora. 


nado del bearnés formidable; otros se con- 
servan con toda solidez y armonía desde 
la época del rey Sol Estos son los más 
hermosos, con su sobriedad casi monástica. 
Los modernos, de 1914, amplios, burgueses 
y triviales, son los custodios del inaprecia- 
ble Museo. 

Pero entremos, pasando por corredores y 
salitas ornadas de tapices versallescos, al 
directo calor de los gobelinos. Sorprende 
el manso silencio de la gran sala donde, co- 
mo estandartes de paz, se eleven los telares. 
Estos, como los de Savonnerie, son llema- 
dos, técnicamente, de “haute lisse” pues los 
cordoncillos para sujetar los nudos están 
tendidos hacia lo alto, por encima del te- 
jedor. Y al artesano de gobelinos se le 
ha dado el nombre de “artiste lisseur”, nom- 
bre ganado en buena ley, como ya veremos. 
El telar ya colocad> verticalmente y s0- 
bre él se calca, poco a poco, el dibujo a 
reproducir; el cuadro original, en tamaño 


dibujo siempre se teje con lana cuyos in- 
numerables matices —es deslmbrante ver 
en los depósitos el finísimo despliegue de 
tonos — eligen, cuirladosamente, el pintor 
que ha crezdo el modelo y el artista teje- 
dor responsable; ellos son los úricos que 
ponen su rúbrica en la obra terminsda aun- 
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lluvia quieta, de hilos 
dar una idea del rendi- 
de esta difícil labor, digamos que, 
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según el tema y el estilo del tapiz, cada 
j en el año dos metros 


Nos preguntamos qué espíritu especial 


das... Y, como nos decía con ironía leye 
nuestro acompañante: “Nosotros estamos 
encargados de alhajar los ministerios así que 
piense cómo nos ha de gustsr la caída de 
un gabinete!... Cada uno tiene sus pre- 
ferencias y, generalmente, hay 'que arrasar 
con todo lo del antecesor...”. 

Porque Gobelinos sigue trabajando, como 
desde sus comienzos, para el Estado. La 
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se dieron 
la espalda a la Manufactura y marcharon 
raudas a otros mercados de más rápida ex- 


pedición. 

Así, después de este fracaso ante la ur- 
gencia, los Gobelinos siguieron su fidelidad 
estatal sin ambicionar un aporte al erario. 

Y sus artistas que, como en las acade- 


Si es tiránico el oficio, si es exigente 
en múltiples cualidades y si pañtce pres- 
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Centinelas de las puertas de entrada de los templos de Bangkok. 


El viajero de conocimiento relativo de 

Siam que llegue a Bangkok, quizá en su 
primer contacto con la capital de Tailandia, 
sufra un pequeño desencanto. Tal vez su 
bagaje informativo consista en saber que el 
nombre de Tailandia sustituye oficialmente 
al de Siam desde 1949; probablemente haya 


leído la novela de Margaret Landon “Ana y manos; hasta es posible, si es aficionado 
a 


y el rey de Siam” o visto su versión cine- 


El Wat Arun o Templo del Alba, a la vera del río Me Nam Chao Praya. 


BANGKOK, 


prueta que el 90% del comercio exterior 
de Tailandia se opera en esta vía marítima, 

Ya en la ciudad, pequeños canales que 
se ramifican desde el sío, constituyen las 
calles transversales de la misma, donde pu- 
iulan una cantidad inverosímil de pequeñas 
embarcaciones atiborradas de frutas, legum- 
bres, pescado, vituallas, carbón, prendas de 


típico sabor oriental y de un colorido y exo- 

extraordinario, que es dificil de 
olvidar. El río es la vida de los pobladores; 
allí se bañan, les provee su agua para el 
uso cotidiano y les sirye para sus requeri- 
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siameses, les permite oxidar de una mane- 
ra especial la plata, en forma tal que puede 
ser taraceada o incrustada con distintos di- 
bujos; de ello deriva la fabricación de co- 
llares, anillos, brazaletes, cigarreras y peta- 
cas de plata, muy estimadas en los merca- 
dos de oriente. 

Tailandia es conocida por su población 
como Muan Tai, es decir “la tierra de los 


st 
il 


2 
É 
| 
; 
| 
q 


4 
i 


: 
j 
| | 


a 
spob das 
jala 
ii 
pe 


dl 


Sm 


rv 


E A E E A 


” 


PA 


E 


a MA 


"bisleros agregan otra nota de sorpresa ad- 
“tiva. En los patios de los templos co- 
* if largas galerías que presentan imágenes 
“hjftatuas de budas aportados por los fie- 
Men los muros interiores de los templos 
y algunas de estas galerías se observan 
*nas del Ramayana. Enormes estatuas de 


guerreros, de evidente inspiración ramayá- 
nica, guardan la entrada de los templos sa- 
grados. 

Cada templo posee su encanto particular. 
El Wat Pra Keo o Templo Real, con sus 
ocho enormes agujas que semejan centine- 
las alerta, encierra el famoso Buda Esmeral- 
da, que descansando en un trono de oro. 
está tallado bellamente en una pieza de ja- 
de. El Templo de Mármol o Wat Benjamo- 
pitr, con su colección de budas de bronce y 
piedra de todos los ámbitos del mundo bu- 
dista, con sus techos rojos, dorados aleros 


Leones esculturados en mármol bíanco guardan la entrada 
del Templo de Mármol o Wat Benjamopitr. 


En el Teatro Silpakorn, boites nocturnas y 


restaurantes, se fealizan para el turista 


representaciones de los bailes sagrados. 


y su estructura de mármol blanco, es indis- 
cutibiemente de una Lelleza incomparable y 
considerado como la gema más preciada de 
la arquitectura religiosa siamesa. El Tem- 
plo del Buda Recostado o Wat Pra Chetu- 
pon debe su nombre al enorme buda en esa 
posición que contiene y de cuya magnitud 
da idea el hecho de sus doce metros de al- 
tura y decenas de metros de longitud, el 
Templo Wat Sutat que disfruta de los úni- 
cos murales sin retocar de Siam, el Templo 
del Buda Erecto con su túnica amarilla, gon 
algunos de los tantos que cautivan el em- 
beleso del visitante. En agudo contraste con 
la pompa, fastuosidad y lujo indescriptible 
de estos templos, los monasterios budistas 
son de una severa sencillez; la simplicidad 
es requisito fundamental en los monjes bu- 


El Templo del Alba o Wat Arun, situado 
a la vera del río, comprende una torre de 
unos ochenta metros de altura, soportada 
por una serie de estructuras escalonadas, con 
profusión de gigantes, héroes celestiales, 


proporciona j 
do, al viajero que deambula por oriente. 
E. Mario PEYROT. 


Enormes gigantes de piedra, de inspiración ramayánica, montan 
guardia en los templos sagrados. 


Mariano José de Larra fue fino y perspicaz observador que escribió lisa y llanamente 
en el llamado estilo periodístico, 


“Yo he aspirado a que de mis eseritos se diga 
libro; es decir, he huído de todo estilismo”. 


Miguel de Unamuno manifestaba con orgullo: 
que hablo como un hombre y no como un 


El estilo que tengo me es natural, 
y sin afectación alguna escribo como 
hablo, Solamente tengo cuidado le 
usar vocablos que signifiquen biem 
lo que quiero decir, y lo digo cuanto 
más llanamente me es posible, por- 
que a mi parecer en ninguna lengua 
está bien la afectación. 

Juan de Valdés. 
“Diálogo de las lenguas”. 


cualquier país europeo de civilidad tra- 
dicional, una persona que aspire a pa- 
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nes sociales de contertulios convencional- 


es la ex- 
presión relamida, tan condenable como la 
inculta. El lenguaje es alambicado cuando 
no cuadra a las circunstancias, y cuando no 
se condiciona al saber de quien lo usa. Hay 
rebuscamiento, por ejemplo, en un boletín 
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El LENGUAJE NATURAL, 


paseo campestre. 

Bien está el cultismo en boca de gente 
docta; pero es insoportable en el ignorante 
o el que presume de erudito sin serlo, M-- 
liére aprovechó sagazmente esta situación 
para crear sus “preciosas ridículas”. Que- 
vedo hizo lo propio en el conocido soneto 
que termina: 
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OPTICA MONTEVIDEO 


de Pablo Ferrando (h.) 


es su óptica de confianza 


18 de JULIO 1389 
Teléfond: 8.2923 
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y en la Mancha, pastores y fañanes, 
atestadas de ajos las barrigas 
hacen ya cultedades como migas. 


Todo individuo de buen criterio sabrá : 
escoger para el caso, el vocablo adecuado, 
Así intuirá cuándo puede emplear, por | 
ejemnlo, cara, rostro, fisonomía, semblante, 
faz y hasta el luntardismo escracho. 

El lenguaje natural cuadra a cualquier 
oportunidad porque es aquel que conviene : 
para todos los menesteres sin tosquedades 
mi almibarados refinamientos, como el de : 
las novelas de Baroja, Blasco Ibáñez, Pérez 
Galdós, o el de las nuestras de Acevedo Díaz 
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Piv Baroja fue lo que se denomina un antirretórico: su obra carece 
de un estilo definido. (Consecuente con su temperamento, expresó: 
“Tengo la esperanza de QUe el lector de dentro de cuarenta años, 
tenga la sensibilidad menos amanerada y 18 apreciará más”. 


"EL PLEBEYO Y El REBUSCADO 


ALE rr pela 
dro del “Quijote” 


ruiseñor” y “sentimiento con firmamento”; 
pero en esta era de existencialismo barato, 
tales recursos son inadmisibles. 

Hay un lenguaje pedante, y en contra- 
reímos un poco a la manera como Cervan- 
tes se burló de las novelas de caballería o 
el Padre Islas se mofó de los predicadores 
“gerundiantes” de su tiempo. Nos resulta 


| be adecuarse a las variantes de la sensib:- 
ne lidad, a las exigenrias de la lógica y a los 
ss: gustos estéticos de su época. Respecto de 
sj este último carácter, admitimos que Gón- 
| gora en su tiempo haya llamado a los pá- 
¡e| jaros “esquilas dulces de sonoras plumas”, 
lo al pan “fruméntico galardón de la diosa 
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MVenta por mayor y menor, 
Se envía, contra reembolso, 
So fobrica toda clase de camas Q* 
niqueladas y de hierro, 
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Juan Valera, creador de la novela sicológica en España, cultivó un estilo terso y elegante, 


de relativa facilidad y sencillez, 


que mo oiga giros de esta índole: “No man- 
yo ni medio”, “me da bronca el coso ése”, 
“a mí no me engrupe ese gil atorrante”, 
“espiantá porque te vas a ligar un torta- 
zo”. Entristece el panorama de personas con 
ribetes de decencia que hipotecan sus fut- 
ros personales y familiares con semejante 
habla carcelera. on malo de estas manifes- 
taciones es que se empieza a imitar por 
gracia a los tipos del hampa, y se termina 
por hacer mangas y Capirotes, como ellos 
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con las leyes que rigen la vida de las pez- 
sonas honestas y honradas, 

Y para terminar, más que con definicio- 
nes, consignemos dos ejemplos para demos- 


cómo con lenguaie natural se pueden esca- 
lar las cumbres de las letras, 

Desde el punto de vista psicológico, + 
lenguaje considerado como Ein 
del ser humano, evoluciona con éste, con 
las costumbres y los ideales de la colectivi- 
dad en que se vive. 

Alberto RUSCONI. 


(Especial para EL DIA). 
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El famoso Morto de Arica, que es una fortaleza 


inexpugnable para el ejército de Chile. 


ARICA desde los remotos tiempos del 

coloniaje hasta nuestros días, ha tenido 
y tiene una trascendental importancia para 
el comercio de Brlivia. En este puerto se 
efectuaban los embarques de barras y Ppi- 
ñas de plata que los mitayos extraían de 
las fabulosas minas de Potosí y de Oruro 
con destino a los Reyes de España. De los 
valles de Locumba y Sama, situad-s muy 
cerca de Arica se lirvaban a lomo de mu- 
los hasta La Paz y Potosí riquísimos vinos 
y aguardientes de uva y un mundo de mer- 
caderías de ultramar a precios increíbles. 
La provincia ariqueña posee yacimientos de 
cobre y de azufre y a la vera del río Lluta 
abunda la caña de azúcar, el algodón, el 
olivo e innumerables legumbres y hortali- 
zas. la fabricación de pólvora y el pasto 
aprensado, constituían en illo témpore las 
principales industrias de la región. En la 
actualidad, un ferrocarril internacional de 
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Arica, puerto sobre el océano Pacífico, muy próximo a las repúb licas de Bolivia y del Perú, a las que está unida por ferrocarril. 
Mediante un plebiscito, Arica pasó a pertenecer a Chile, 


Arica, nuevo El Dorado 


cuatrocientos cincuenta kilómetros de ex- 
tensión que surca por alturas de más de 
cinco mil metros sobre el nivel del mar, 
pone en contacto la ciudad de La Paz con 
Árica y desarrolla un intenso y pe”manente 
tráfico de exportación de minersles y ma- 
terias primas y de importación de maqui- 
narias para minas, materiales de construc- 
ción y mercaderías destinados a los pue- 
blos dei Norte de Bolivia. Bicn puede de- 
cirse que la vida económica de Arica, está 
cimentala en los ingentes ingresos prove- 
nientes del movimiento de carga y pasa- 


jeros. 
Allá por los años 1928 y 1930, la po- 
blación de Arica no pasaba, a lo sumo, de 
doce mil habitantes, los más de ellos, pe- 
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ruanos, bolivianos, japoneses y chinos, sien- 


. do minoría los de or gen chileno. Desde 


hace un lustro, poco más o menos, Arica 
contaba con dieciocho mil almas y hoy 
llega la población a ochenta mil, de los 
cuales, dos terceras partes están formadas 
por negociantes y turistas... ¿A qué se 
debe este gigantesco crecimiento demográ- 
fico? Al hecho de que A:ica ha sido de- 
clarado “puerto libre”, por disposición del 
gobierno de Chile. La situación económica 
un tanto apremiante por la que venía atra- 
vesando Arica, atribuible a la visible dis- 
minución de carga en tránsito de Bolivia 
a Gran Bretaña y Estados Unidos de Amé- 
rica y, de estos países a la república del 
altiplano, así como la falta de industrias 


nos, un peso chileno con veinte y un dólar 
con ocho mil... Gran parte de los hobi- 


tramarinos. Las tabernas, fondas y 
deles se han multiplicado de modo fantás- 
tico y en todos estos recintos la concurren- 


cia de nativos y extranjeros es enorme. 
quisitos vinos y las bolsas rebosantes de 
dinero; los del Perú, frutas, azúcar, harina, 
pavos, gallinas y turrones; los de Bolivia, 
llevan en forma clandestina y haciendo ca- 
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Las ventanas y zaguanes son atrayentes es-: 
caparates o vitrinas, las aceros en casi to-:' 
das las calles y las plazas están atestad:s | 
de gentes que ofrecen es, me +: 
dias y calcetines de nylon, vinos, chamrag- 
ne, whisky, rom, ropa interior para señor s 
y mil y una baratijas importadas o fabri- 
cadas en Arica. En los hoteles no hay ya 
piezas disponibles y cada casa de famila 
está repleta de alojados, El alquiler de 
una tienducha que años atrás era tan sólo 
de diez mil pesos por mes ha subido a cien 
mil y aún más. Ej costo de las subsisten- 
cias ha centuplicado y el dinero corre a 


ellas, munidas de úólares, soles o pesos chi- 
lenos, con el único aliciente de efect. ar 
excelentes negocios y divertirse a más y 
mejor. Y en verdad que las transacci: nes 
son remunerativas en grado superlativo y 
los festines opíparos en los improvisad”s 
burdeles, que los hay al doblar toda es- 


tria de Santiago y de Valparaiso que han 
comprobado los efectos perniciosos que 
brinda la liberarión de derechos de aduana 


ras saben muy bien, que el jefe del ESTÓÑ 


tado, general Carlos r áñez de] Campo ha 


Luis TERAN GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 
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E! arte estaba ligado a toda manifesta- 

ción en la vida precolembiana. En el 
caso de los mayas, la plástica sirvió: 
1% de ornamento, p>rque lo descubrimos 


“en sus esculturas, 2% de medio de expre- 


sión, aj saber transmitir un símbolo en sus 
construcciones y 3% fue instrumento de re- 
producción al imponer en sus d coraciores 
la vivencia de una realidad total y avasa- 
lante. 

El maya trabajó anónimamente. Pene- 
trado por un clima trovic-] y enervante, 
al grado de agotador, teniendo como ejem- 
plo más singular, la ciudad de P-lenque. 
Los trabajos escultóricos en ej mundo ma- 
ya alcanzan su esplendor en el Visjo Im- 
perio, en el período comprendido entre los 
siglos IV y IX de nuestra era; donde los 
trabajos y bajo y alto relieve a'canzan el 
máximo nivel de perfección y belleza. 

Hoy querem-s referirnos a Corán, a sus 
estelas y en próximo artículo lo haremos 
sobre los altares, ya que suelen, las más 
de las veces, formar en los templos y pa- 
lacios, una unidad arcuitectónica. 

Copán — según Paul Radin—, “gloria de 
la civilización maya”, es un valle situado 
en el hoy territorio de Honduras, con una 
extensión de 13 kilómetros, bordeado de 
colinas y numerosos volcanes que parecen 
vigilar las tierras de escasa fertilidad pero 
rica en material para el artesano. Quizá 
esa característica, en lo telúrico, le valió 
a Copán el -signo de ciudad religirsa y no 
centro civil; lo que no deja de of'ecerse 
a la semejanza con el valle de Teotihuacán 
en México y su cultura como centro Cere- 
smonial. 

Este lugar recibió por parte del arqueó- 
logo Thompson el nombre de Atenas, mien- 
tras que Morley, impresi-nado por el cau- 
tivante enigma pétreo copaneco, bautizó el 
centro como la Alejandría de los mayas. 
Sus calles y caminos pavimenatdos en pie- 
dra y cemento blanco, hecho de ca] y polvo 
de roca, con canales y acued::ctos de gran- 
des extensiones, templos, palacios, escali- 
natas impresionantes, estelas y altares, en- 
volvieron, por lustros al célebre mayista. 

El período vital de Corán alcanza del 
460 al 801, perteneciente aj primer perío- 
do del Viejo Imperio. 

Anteriormente, el mundo maya, encerra- 
do en una superficie de 50 kilómetros, pa- 
reció dedicarse a la elaboración de Sus 


ESTELA C después de las reparaciones. Al fondo, en primer término, otra estela 
junto a un altar y más atrás escalinatas que dan a una gran pleza. 
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TELAS EN LA CIUDAD 
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JUEGO DE PELOTA DE COPAN, RESTAURADO.— Vista desde el Sur, a la derecha se observa la escalinata jeroglitica, 


MAYA DE COPAN 


grandes y trascendentales planes de urbani- 
zación y ciencia. Hacia el 435, los grupos 
étnicos se van desplazando unos, hacia el 
Oeste y en un siglo se levantan monumen- 
tos, templos, se hacen Caminos, pla as, cam- 
pos de pelota, etc., a lo largo del río Usu- 
macinta, por las tierras del Peten. Mien- 
tras que otros grupos se desplaza an hacia 
el N.W., momento en que los itzaes, des- 
cubren la ciudad de Chichén y por el Sur 
se funda la ciudad de Copán; constituyen- 
do junto a Piedras Negras, Palenque, Ti- 
kal y otras ciudades el período de oro del 
mundo maya. 

En Copán la piedra abasteció al talla- 
dor. Ej terreno ofrecía una clase de piedra 
efectos atmosféricos destruyera l:s piezas. 
Y así nacen las estelzs y los altares, los 
templos y los jeroglíficos aún por desci- 
frar, para otorgar al mundo maya el enig- 
ma y el silencio en que viven. 

Las estelas, lápidas monolíticas que al- 
canzaban a veces una altura de 7 metros y 
hasta dos metros de ancho, eran erigidas 


VERAPAZ 
Carchah 


ecpon-Ú 


Kominal- juyi 
(Guatemala) 


cada 20, 10 o 5 años, según el grado de 
importancia que tenía el acontecimiento que 
querían anotar. 

Sería men.ster, antes de entrar al estu- 
dio del funcionalismo de las estelas espe- 
cificar, según Spinden, las tres fases, me- 
diante las cuales se observa y comprueba 
a la vez, el grado de desarrollo técnico del 
artista maya. En lás primeras, que Jebie- 
ron estar realizadas en madera y estuco, 
materiales muy perecederos, se habría tra- 
bajado con una técnica tosca y burda, pre- 
sentando una anotación jeroglífica; en la 
segunda fase, la aparición de un personaje 
con yelmo zoomórfico y barra ceremonial, 
se vislumbra avenas el estudio de 1 s pro- 
porciones humanas y en la tercera fase, la 
figura, ataviada pomposamente, las más de 
las veces se trata de un sacerdote, a la cual 
adornan más carones grotescos, rostros de 
líneas delicadas que llegan al borde de la 
agilidad de movimientos. 


J. Rafael Romano MAINENTTE 
(Especial para EL DIA) 


MAPA DE LA REGION MAYA - QUICHE. — El círculo señala la ciudad de 
COPAN, motivo de nuestros artículos. 


y 
. 
y! F j As le 


FP. LE E ' 
unicipales, que conjuntamente con Artistas, periodistas, y demás personal del Teatro Solís, escuchan al señor Ovidía Ny 


d ida de la Comisión de Teatros Mi . 4 ( , Me 
rs IE dicaciores e integrantes del elenco de la Comedia Nacional presentaron Fernández Ríos en el acto de la despedida de la Comisión de Teatros Municipales. 3 


renuncii de sus cargos. Aparecen, de izquierda a derecha, los Sres, Eichefaray, 
oran: Ríos, Zavala Muniz, Sra. Xirgu, Sr. Farell, Caporale, Curotto y Casinague. 
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Homenaje a Santos Dumont en el aeropuerto de Carrasco, por miembros de Plum», 
y delegados venidos del Brasil. 
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Demostración de salvataje realizada en la zona balnearia por un helicóptero del 
LA CASA tiende-redes “Protector”, buque inglés que ha recalado en Montevideo. 


PARA SUS PARA 25 PERSONAS 
FECHAS 


GRATAS SANDWICHES DE LUNCH 
12 Jamón ... 

12 Queso 

12 Lengua 

12 Pavita 

12 Atón 

12 Emala Rusa 

32 Olímpicos 

12 Choclos 

12 Mariscos 

12 Filet de Anchoas 
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SANDWICHES VARIOS 
25 Arrolladitos surtidos 
50 De Copetín (Cuadraditos) 


73 
SALADITOS SURTIDOS 
6 Aceitunas rellenos 
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6 Rollitos de anchoas 

6 Canopés cinco pisos 

6 Conastitas con oceitunos negras » 
6 Arrolladitos iamón con bizcochvelo - ,, 


SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por razones de mejor 

servicio rogamos ha- 

cer sus pedidos con 

2 glas de anticipación 
SO 


RONDEAU 1480 enrrs o Y MERCEDES 


TELEFONOS B3593 — 96100 — 96222 MONTEVIDEO 


“ies mil pejerreyes fueron sembrados en el embalse de Paso de los Francos, afues 
del Canelón Grande, tratándose de crear una nueva riqueza con la pesca de agus 
dulce. 


TARZAN Y LOS NATIVOS CONSTRUYERON UNA TRAMPA; DE ESTE 
E SOLO, AGUARDO AL TERRIBLE, BRILLANTE ELE - 


ACTUANDO CON RAPIDEZ 


LA MENTE ALERTA DEL HOMBRE YES 
MONO PRONTO ¡DE UN PLAN A+ DA 


PRONTO IDEÚ UN 
RA ATRAER A LA BESTIA. 
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¿TARTON RECOGIÓ UN) PIEDRO GRANDE, UNA SONRISA ILUMINO SU ROSTRO,PUES EL TERRI- 


BL£ ENEMIGO ACEPTO EL DESAFIO. DE ACUERDO 


Y DELIBERADAMENTE, LA ARROJO SOBRE SU | 
a A SUS PLANES. 
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"FANTOR CARGO SOBRE SU PRESA, AL TIEMPO QUE 


I(ARZAN CORRÍA HACIA UNA LIANA, ESTRATÉGICA: 


V'SIMENTE COLOCADA 
AR EAS 
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Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


Y MIENTRAS SALVABA EL PROFUNDO 
POZO, OYO EL TROMPETAZO DE UN 
ELEFANTE DESMAYANTE / 


CÁLCULO DEL TIEMPO 
E PERFECTO... 


No tiene, 
tener similares 
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A - Vestido en tela Vichy gris, ador- 
nado con gua de color. Talles 
52 $19.00, 46 al 50 +1780 


5 - Juvenil vestido des corte moder- 
no en popelina a res. 
Talles 44 al 50 s+5100 


6- Modelo en seda fantasía sobre 
fondo azul o negro. Talles 52 al 
56 $32.00, 46 al 5029.00 


7 - Interesante modelo en brin de 
rayón, tonos de actualidad. Talles 
52 $33.00, 46 -al 50 + 3100 


PS 


"3 destacada 
selección de 


vestidos 


elegantes 
y finamente 
confeccionados 


CLIENTES DEL INTERIOR: 

Dirijan vuestros pedidos a nuestra 

CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


Y ahora escuchen la audición HOY 


VIENE 
Lunes, ' Miércoles y Viernes a las 
12.30 hs. por CX16 RADIO CARVE. 


CASA MATRIZ á 
AV. AGRACIADA 2302 esq. Mar- 
colino Sosa - Tel. 200961 


Nuestras 3 casos perma- 
la Semana de 
CARNAVAL 


SUCURSAL GOES 

AV. GENERAL FLORES 2341 esq. 
Marcelino Berthelo?t 

Tel. 24200 - 24300 - 244 00 


- S SUCURSAL CORDON 
AV. 18 DE JULIO 1601 esq. Carlos 
Roxlo - Tel. 40.41 11 
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